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RESUMEN

El presente artículo propone una serie de reflexiones en torno a la clínica, que desde el psicoanálisis, nos acerque a la castración y sus efectos, como son: la fantasía, el juego, la teoría sexual, las imágenes. El estudio de los trabajos de S. Freud de la época alrededor de las teorías sexuales infantiles, 1908, con ciertos nexos de otras épocas sirve para este fin. La fantasía que en el elevamiento del cuerpo erógeno, facilita el funcionamiento y las transformaciones del ideal del yo, en tres tiempos, el bebé majestuoso que fui (yo ideal), ya no soy (asumiendo la castración presente), pero siguiendo el proyecto desde el ideal del yo, seré (futuro). El juego como la fantasía de deseo apuntalada en algo tangible, que como el poeta, en ambos, en una escisión constitutiva del yo, se facilita la observación de sí, el juego del sentimiento de sí, en una marca reveladora de la invulnerabilidad de su Majestad el Yo. 

Entre transformaciones, el yo se escinde y se defiende de la amenaza de castración con un juicio afirmativo (teoría sexual): ya le crecerá; hacia la movilización entre imágenes, que dentro de condensación y desplazamiento, coexisten dentro de la magia de la omnipotencia y la omnipresencia: esta castrada y no lo está. Viñetas del análisis de la fobia del pequeño Hans de Freud, sirven para apuntalar este ejercicio. Es desde la duda permanente de Hans sobre dónde ha cogido la tontería (fobia), pero también desde la transferencia con Freud que se supone como castrado, al expresar, yo mismo no lo se, yo no lo se, que los limites marcados por la fobia, se van transformando en los proyectos del ideal del yo, como se puede suponer de la invención del amigo imaginario. Se estudia el consuelo del juicio en la teoría sexual infantil y la movilización entre imágenes como equivalentes de la represión, a falta de haberse constituido o como  fallas. 

PALABRAS CLAVE: castración, captación imaginaria, fantasía, ideal del yo, imágenes, juego, teoría sexual, transferencia, yo ideal.
SUMMARY
This article proposes a series of reflections concerning the clinic, that from the Psychoanalysis, can bring us closer to castration and its effects, such as: fantasy, play, sexual theory, images.  The study of S. Freud´s Works around the time of the child sexual theories, 1908, with certain links of other times, is useful to this purpose.  The fantasy that during the elevation of the erogenous body, facilitates the functioning and the transformations of the ideal of self, in three stages, the majestic baby that I was (ideal self), I am not anymore (assuming the present castration), but following the project from the ideal of self, I will be (future).  Play, as the fantasy of desire propped up in something tangible, that as the poet, in both, is a constitutive split of the self, facilitates self observation, the game of the self feeling, in a revealing mark of the invulnerability of its majesty, the self.

Between transformations, the self is divided and defends or the threat of castration with an affirmative judgment (sexual theory); it will grow eventually; towards the mobilization between images, which, within condensation and displacement, coexist within the magic of omnipotence and omnipresence: it is castrated and not.  Remarks of the analysis of the phobia of the little Hans of Freud, serve to prop up this exercise. It is from Hans permanent doubt about where he has taken the nonsense (phobia), but also from the transference with Freud supposed to be castrated, in expressing, I myself do not know, I do not know, that the limits set by the phobia, are being transformed in the ideal of self projects, as can be supposed of the invention of the imaginary friend.  We study the consolation of judgement in infantile sexual theory and the movilization between images, as equivalent of the repression in the absence of being constituted,  or as failures.
KEY WORS: castration, imaginary capture, fantasy, ideal of self, images, play, sexual theory, transference, ideal self.
RÉSUMÉ

Dans cet article on propose une série de réflexions  sur la clinique qui, d’après la psychanalyse, nous approche à la castration et ses effets comme la fantaisie, le jeu, théorie sexuelle, les images. L’étude des travaux de S. Freud de l’époque (1908) autour des théories sexuelles enfantines avec certains liens des autres époques servira à notre 

but. La fantaisie qui, dans le soulèvement du corps érogène, facilite  le fonctionnement et les transformations de l’idéal du moi, en trois moments, le bébé majestueux que j’ai été (moi idéal) ; moi, je ne suis plus (en acceptant la castration actuelle) ; mais en continuant le projet depuis l’idéal du moi, moi, je serai (avenir). Le jeu comme la fantaisie du désir soutenu sur quelque chose de tangible en tant qu’ils représentent une scission constitutive, comme dans le poète, ils facilitent l’observation de soi-même, le jeu du sentiment du soi-même, dans une empreinte révélatrice de l’invulnérabilité de sa majesté, le Moi.

Parmi les transformations, le moi se scinde et se défend de la menace de la castration avec un jugement affirmatif (théorie sexuelle) : un jour grandira ; ver la mobilisation entre des images qui, dans la condensation et le déplacement, coexistent dedans la magie de l’omnipotence et l’omniprésence : c’est castré et, en même temps, ce n’est pas castré. Des vignettes de l’analyse de Freud de la phobie du petit Hans servent à dresser cette étude. C’est á partir du doute permanent de Hans sur où est-ce qu’il a pu prendre ce truc (la phobie), mais aussi á partir du transfert avec Freud qui se suppose émasculé, en exprimant, je ne sais pas, que les limites de la phobie deviennent les projets de l’idéal du moi, ce qu’on peut déduire de l’invention de l’ami imaginaire. On étudie la consolation du jugement dans la théorie sexuelle enfantine et la mobilisation entre des images équivalentes de la répression, en absence d’avoir été constitués comme des défauts.

MOTS-CLÉS : castration, collecte imaginaire, fantaisie, idéal du moi, images, jeu, théorie sexuelle, transfert, moi idéal.
INTRODUCCIÓN

Sigmund Freud inicia el análisis de la angustia del pequeño Hans contando cuatro años, marcando la posición del analista desde la atención flotante: 
No haremos nuestros ni la comprensible preocupación del padre ni sus primeros intentos de explicación, sino que examinaremos, para empezar, el material comunicado. Es que nuestra tarea no consiste en <comprender>> enseguida un caso clínico; sólo habremos de conseguirlo tras haber recibido bastantes impresiones de él. Provisionalmente dejaremos nuestro juicio en suspenso {in Schwebe}, y prestaremos atención pareja {gleich} a todo lo que hay para observar(21) [1].

Desde esta posición es que articulamos un momento de acercamiento a la transferencia con reflexiones sobre los destinos de castración propuestos. El quehacer del niño entre juego, fantasía, teoría sexual, imágenes se pueden confundir. En el presente artículo se realiza un ejercicio clínico para reflexionar sobre estos conceptos. 

Este ejercicio implica el estudio de la época de Sigmund Freud entre 1907-1909,  alrededor de Las teorías sexuales infantiles[2], y sus nexos con otras épocas, como son Introducción al narcisismo de 1914 y otros.

Las viñetas del análisis de la fobia del caso de Hans acompañado del padre, sirven de referente, con apoyo en el estudio que realiza Lacan de este caso. Sigmund Freud centra su análisis del pequeño Hans en el Complejo de Edipo, alude a lo fálico, pero no teorizará la fase fálica hasta 1923 en La organización genital infantil[3]. Lacan centra el estudio del caso en el complejo de castración y la madre fálica[4].

1. CONTEXTUALIZACIÓN: INICIO DE LA ANGUSTIA ¿SEPARACIÓN DE LA MADRE? El tratamiento del pequeño Hans inició el día 5 de enero y terminó el 2 de mayo 1908. El 7 de enero parece que la angustia que surge en el pequeño Hans, contando alrededor de cuatro años y medio de edad, es por el temor de la separación de su madre[4]. S. Freud  explica que este día al ir como de costumbre con la niñera al Stadtpark y ya por la calle empieza a llorar y pide que lo lleven a casa ya que quiere hacer cumplidos con la mami. Al otro día es la misma madre la que lo lleva de paseo y para ver qué pasa con él lo lleva a Schönbrunn, lugar al que le gusta ir. Vuelve a llorar, tiene miedo y no quiere continuar; de regreso dice: “Tuve miedo de que un caballo me mordiera”(22)[1]. Entonces, Lacan coincide con Freud, se trata de otra cosa y no de estar separado de la madre; Freud lo explica:

· La añoranza se podrá mudar en satisfacción plena aportándole el objeto ansiado; para la angustia esa terapia no sirve; ella [la angustia] permanece aunque la añoranza pudiera ser satisfecha, ya no se la puede volver a mudar plenamente en libido: la libido es retenida en la represión por alguna cosa (24)[1].
El 3 de abril Hans explica la angustia relacionada con el movimiento de los caballos, Freud la piensa como angustia de doble articulación, ante el padre y por el padre. “Tengo miedo de que los caballos se tumben cuando el carruaje da la vuelta”(40)[1]. Papi no te trotes, davonrennen, de mi; en vez de, no te marches, davonlaufen, de mi. 

El padre le pregunta a su hijo: “pero si la tontería era que te habías pensado que un 

caballo te mordería, y ahora dices haber tenido miedo de que un caballo se tumbaría”(43)[1]. En una nota Freud aclara, “El nexo es, en efecto, como se revelará, que el caballo (el padre) lo morderá a causa de su deseo de que él (el padre) se tumbe”(43)[1].
2. DE LA CASTRACIÓN POSIBLE: LA FANTASÍA.

La fantasía del instalador que el pequeño Hans relata a su padre de fecha del 2 de mayo puede servir de ejemplo. Este día, transcurridos 4 meses, cerca de la terminación del tratamiento de la fobia a los caballos y contando con 5 años de edad, relata la siguiente fantasía:

Primero la tiene olvidada, luego la cuenta en medio de considerables resistencias: 

Hans: Ha venido el instalador y con unas tenazas me ha quitado primero el trasero y después me ha dado otro, y después el hace-pipí. Él ha dicho:<<enseña el trasero>>, y yo he tenido que darme vuelta, y él lo ha quitado y luego ha dicho: <<enseña el hace-pipí>>. El padre  aprehende el carácter de la fantasía de deseo y no duda ni un momento acerca de la única interpretación autorizada.

Yo: El te ha dado un hace-pipí más grande y un trasero más grande.

Hans: Sí.

Yo: ¿Como los de papi, porque te gustaría ser el papi?

Hans: Sí, y también me gustaría tener unos bigotes como los tuyos y ese pelo (señala el de mi pecho)(81)[1].

De esta fantasía la castración se hace posible de forma, que como lo refiere Lacan [4],   sale transformado.

3. EL JUEGO: FANTASÍA DE DESEO APUNTALADA.

Cuando Hans jugando con su padre al caballo, en el juego se abalanza y lo muerde, este morder dentro del juego S. Freud lo explica como una forma de identificación con el padre [1].
El juego como fantasía de deseo apuntalada —como el poeta— en objetos tangibles y visibles del mundo real; “sólo ese apuntalamiento es el que diferencia aún su jugar del fantasear”(128)[5].

· El fantasear de los hombres es menos fácil de observar que el jugar de los niños. El niño juega solo o forma con otros niños un sistema psíquico cerrado a los fines del juego, pero así como no juega para los adultos como si fueran su público, tampoco oculta de ellos su jugar. En cambio, el adulto se avergüenza 
· de sus fantasías y se esconde de los otros, las cría como sus intimidades más personales, por lo común preferiría confesar sus faltas a comunicar sus fantasías (129) [5].
Una ocasión, Hans jugando con dos amigos al caballito corría muy fuerte y tropezó con una piedra y le salió sangre. Durante el relato de este juego a su padre, este le pregunta “—¿Quizá se cayó?”, a lo que Hans responde “—No, metió el pie en un poco de agua y después se puso una venda” (49-50)[1].

Podemos observar primero el apuntalamiento, era agua pero se jugaba la sangre. En la analogía que S. Freud trabaja entre el sueño diurno, la creación poética y el juego, uno de los nexos es ese sentimiento de seguridad que el poeta, “Si al terminar el capítulo de una novela he dejado al héroe desmayado, sangrante de graves heridas, estoy seguro de encontrarlo, al comienzo del siguiente, objeto de los mayores cuidados y en vías de restablecimiento” (132)[5].

Entonces el juego propiamente dicho en un movimiento doble, a la vez que aparece como sistema psíquico cerrado, visible, se abre a una intimidad, donde se apuntala y juega la invulnerabilidad de su Majestad el Yo y por el movimiento de escisión de su yo, da lugar a la observación de sí y al juego del sentimiento de sí. Entonces esta escisión del yo se puede entender como Green refiere, como constitutiva[6]. 

En relación a esta forma de la escisión-constitutiva- del yo, S. Freud explica: “La novela psicológica en su conjunto debe sin duda su especificidad a la inclinación del poeta moderno a escindir su yo, por observación de sí, en yoes-parciales, y a personificar luego en varios héroes las corrientes que entran en conflicto en su propia vida anímica” (133)[5]. Es esta escisión del yo del poeta que da lugar a la observación de sí y que permite el juego del sentimiento de sí, la misma que se da en el juego, en ambos “esa marca reveladora que es la invulnerabilidad”  de su Majestad el Yo. 

En el sueño hay un resto diurno que lo desencadena, de la misma manera en la fantasía es un vivenciar el que la despierta; mientras el juego propiamente dicho se sostiene en algo tangible, visible del mundo.

Es importante destacar la marca temporal que S. Freud le imprime a la fantasía, la que oscila entre tres tiempos, una impresión actual que despierta el deseo se anuda al recuerdo de una vivencia anterior en que aquel deseo se cumplía, “ y entonces crea una situación referida al futuro, que se figura como el cumplimiento de ese deseo” (130)[5]. La fantasía constituye, “Vale decir, pasado, presente y futuro son como las cuentas de un collar engarzado por el deseo”(130)[5]. Si se enlaza esta propuesta de 1909 con la de Introducción del narcisismo de 1914 se puede articular: esa impresión actual que despierta el deseo que se anuda al recuerdo de una vivencia anterior en que se fue su Majestad el bebé (yo ideal), ahora no se es(efecto de la castración), pero que referida al futuro (proyecto del ideal del yo), si éste se cumple se recuperará aquello perdido (yo ideal). Por lo que la fantasía implica el funcionamiento del ideal del yo.

“La ocupación preferida y más intensa del niño es el juego” (127)[5]. Mientras que la fantasía del adulto es continuación del juego en el niño; “todo niño que juega se comporta como un poeta, pues se crea un mundo propio o, mejor dicho, inserta las cosas de su mundo en un nuevo orden que le agrada[...]. Lo opuesto al juego no es la seriedad, sino...(sic) la realidad efectiva”(127)[5]. Son la creación poética y el humor  equivalentes al juego en el niño; en todos ellos subyace la fantasía.

Ahora bien en el trabajo publicado en la misma época que el caso de Hans, A propósito de un caso de neurosis obsesiva, S. Freud explica las formaciones de fantasía, el elevamiento de la imagen del cuerpo erógeno, que busca,

· borrar la memoria de su quehacer autoerótico, elevando sus huellas mnémicas al estadio del amor de objeto; o sea como un genuino historiógrafo, procura contemplar el pasado a la luz del presente. De ahí, en esas fantasías, la abundancia de seducciones y atentados, cuando verdaderamente la realidad se limita a un quehacer autoerótico y a la incitación para este mediante ternuras y castigos. Además, uno descubre que quien fantasea sobre su infancia sexualiza sus recuerdos, es decir, vincula vivencias triviales con su quehacer sexual, extiende sobre ellas su interés sexual, en lo que es probable que siga los rastros del nexo efectivamente presente(162)[7]. 
El siguiente es un ejemplo de juego, el de la jirafa arrugada, que transcurre como sigue:

· La noche del 27 al 28, Hans nos sorprende levantándose de su cama en la oscuridad y metiéndose en la nuestra. Su habitación está separada de nuestro dormitorio por un retrete. Le preguntamos por qué, si acaso ha tenido miedo. 
· Dice: «No, mañana lo diré»; se duerme en nuestra cama y luego es retirado a la suya. Al día siguiente lo interrogo para averiguar por qué vino a nosotros en la noche, y tras alguna renuencia se desarrolla este diálogo, que enseguida pongo por escrito estenográficamente:
· El [Hans]: «En la noche había en la habitación una jirafa grande y una jirafa arrugada, y la grande ha gritado porque yo le he quitado la arrugada. Luego dejó de gritar, y entonces yo me he sentado encima de la jirafa arrugada».
· Yo [padre] (asombrado): «¿Qué? ¿Una jirafa arrugada? ¿Cómo era?».
· El: «Así». (Coge rápido un papel, lo hace un bollo, y me dice:) «Así estaba arrugada».
· Yo: «¿Y te has sentado encima de la jirafa arrugada? ¿Cómo?».
· Torna a enseñármelo, se sienta en el suelo. 
· Yo: «¿Por qué viniste al dormitorio?».
· El: «Yo mismo no lo sé».
· Yo: «¿Has tenido miedo?». 
· El: «No, seguro que no».
· Yo: «¿Fue un sueño el de las jirafas?».
· El: «No, no lo he soñado; me lo he pensado. A todo me lo he pensado. Ya desde antes estaba levantado». 
· Yo: «¿Qué quiere decir "una Jirafa arrugada"? Sabes bien que a una jirafa no se la puede comprimir como a un pedazo de papel».
· El: «Sí que lo sé. Lo he creído simplemente. Por supuesto que no hay nada así en el mundo. La arrugada está toda tirada sobre el piso y yo la he quitado, la he tomado con las manos».
· Yo: «¿Qué? ¿A una jirafa tan grande se la puede tomar con las manos?».
· El: «A la arrugada yo la he tomado con la mano». 
· Yo: «¿Y dónde estaba la grande entretanto?».
· El: «Mira, la grande estaba parada más allá».
· Yo: «¿Qué has hecho con la arrugada?».
· El: «La he tenido un poquito en la mano hasta que la grande dejó de gritar, y cuando la grande dejó de gritar me le he sentado encima».
· Yo: «¿Por qué la grande ha gritado?».
· El: «Porque yo le había quitado a la pequeña». (Advierte que yo anoto todo, y pregunta:), «¿Por qué escribes eso?».
· Yo: «Porque se lo envío a un profesor que te puede quitar la tontería».
· El: «Aja. Entonces seguro has escrito que mami se sacó la camisa, y también se lo das al profesor».
· Yo: «Sí, pero él no comprenderá cómo crees tú que se puede arrugar a una jirafa».
· El:- «Dile simplemente que yo mismo no lo sé, y entonces él no preguntará; pero si pregunta qué es la jirafa arrugada, puede escribirnos, y nosotros le escribiremos, o le escribimos ahora mismo, yo no lo sé».
· Yo: «¿Por qué viniste a la noche?».
· El: «Eso no lo sé».
· Yo: «Dime rápido en qué piensas ahora». 
· El (bromeando): «En un jugo de frambuesas». Sus deseos.
· Yo: «¿Y en qué más?». 
·  El: «En un fusil para disparar»(32-33)[1].
El padre refiere después “Jugo de frambuesas toma Hans a raíz de la constipación. <<Disparar >>{<<Schiessen>>} y <<cagar>>{<<Scheissen>>} es una permutación de términos corriente en él ”(82)[1].

Cuando Hans comunica, “yo mismo no lo sé”, “ yo no lo sé”, se coloca desde una posición en que se asume castrado, vía la transferencia, con Freud. Es desde un Hans que siempre duda y se pregunta sobre el origen de la fobia, es dentro de la posibilidad de asumirse como castrado, emitiendo juicios que lo consuelan, movilizando imágenes, que se van dando  transformaciones psíquicas.
Freud, S. en una nota de 1923, explica: “con acierto se ha señalado que el niño adquiere la representación de un daño narcisista por pérdida corporal ya a raíz del pecho materno luego de mamar, de la cotidiana deposición de las heces, y aun de la separación del vientre de la madre al nacer. Empero, sólo cabe hablar de un complejo de castración cuando esa representación de una pérdida se ha enlazado con los genitales masculinos”(147-148)[3]. La renegación o desmentida que funciona bajo la escisión del yo “que en la vida anímica infantil no es ni raro ni muy peligroso, pero que en el adulto llevaría a una psicosis” (271-272)[3]. Renegación (Verleugnung) que Amorrortu traduce como desmentida[8].
4. LA DESMENTIDA EN LA TEORÍA SEXUAL INFANTIL O DICHO CONSOLADOR.

Sigmund Freud se pregunta: “ Por qué estos jóvenes investigadores no comprueban lo que realmente ven, a saber, que no hay ahí ningún hace-pipí”(12)[1], la teoría sexual afirma por ejemplo: “ya le crecerá”; la renegación o desmentida, sostiene lo amenazante, la angustia de castración. A diferencia del juego en que la escisión constitutiva del yo, produce la observación de sí y el juego del sentimiento de sí en esa invulnerabilidad de su Majestad el Yo. A la escisión de la teoría sexual, corresponde la renegación (Verleugnung); renegación porque como explica García de la Hoz implica, “una negación que hay que efectuar cada vez que se den las condiciones objetivas particulares”(6)[8]. La escisión de la teoría sexual opera bajo amenaza y en la del juego impera su Majestad el Yo. 

Contando con 3 años y medio de edad la madre amenaza con cortarle el hace pipí si se lo toca, a lo que el pequeño responde, “hago con la cola”. Estas palabras forman trazos, es decir erogenizan el cuerpo; ante la amenaza de la madre Hans recurre a la imagen de relación con el cuerpo anal. Un año y cuarto después surge la angustia de ser despojado de “esa querida pieza de su yo”(31)[1]. El juicio “hago con la cola” sostiene la percepción angustiante de castración.
En otro momento Hans le pregunta si ella tiene un hace pipí a lo que le madre asegura que sí, lo que lo coloca ante una imagen narcisista del cuerpo; ella como la madre fálica que se encuentra en todas partes, la fobia como un complemento del cuerpo erógeno marcando los limites de relación.

5. ANTE LO IMPOSIBLE: LA IMAGEN.  

Si en la fantasía se posibilita la transformación a la luz de la castración, en la imagen se escenifica lo imposible.

La imagen de la madre en camisa se observa después de las dos recomendaciones de S.Freud al padre ante la fobia. 
Freud le hace dos indicaciones al padre de Hans, que era su discípulo. Una maniobra directa hacia la culpabilidad, al explicarle al niño que esta fobia es una tontería, eine dummheit, relacionada con su deseo de acercarse a su madre y la interdicción relativa a las satisfacciones masturbatorias, es decir no tocarse el Wiwimacher. Su deseo hacia su madre y hacia la satisfacción en tocar su hace pipí “eso no está del todo bien, unrecht, y por eso el caballo es tan malo y quiere morderle” (279)[4].

Segunda, lo explica Lacan, con el lenguaje dígale usted que ese falo no existe. Siguiendo a S. Freud, comunicándole, por medio del esclarecimiento sexual, que: “ésta, y todas las otras personas del sexo femenino, como podía saberlo bien respecto de Hanna [su hermana, quien había nacido en octubre de 1906, contando Hans con tres años y medio], no poseían hace-pipí alguno. Le dije que este último esclarecimiento se lo debía impartir en una oportunidad conveniente, a raíz de alguna pregunta o manifestación de Hans”(25)[1]. 

Destacan dos respuesta de Hans ante estas recomendaciones, su miedo a los caballos se muda más y más en la compulsión de mirarlos. Dice: “Tengo que ver a los caballos y entonces me da miedo”(26)[1]. 

La otra respuesta de Hans, siempre incrédulo, el día 15 de marzo, ha visto a mami “toda desnuda en camisa” y le ha dejado ver el hace-pipí. El todo, dice S.Freud, es equivalente a un sueño (29)[1]. Lacan lo explica, es el velo[4].

· Me he pasado el dedo un poquito por el hace-pipí. Entonces he visto a mami toda desnuda en camisa y ella ha dejado ver el hace-pipí (28)[1].
Lacan considera esta intervención en la que se le está planteando que ese falo deseado no existe; una intervención desde el padre imaginario.  “El juego de Juan[Hans] con el objeto oculto, en una especie de perpetuo velamiento y alzamiento del velo”(308)[4].

Ante la imagen, que condensa y desplaza, se observa la dificultad del padre de la realidad de asumir semejante función, refiere Lacan, cuando éste responde: “en camisa” o “toda desnuda”, Hans dice: “Ella estaba en camisa, pero la camisa era tan corta que le he visto el hace-pipí”(28)[1]. 

Siguiendo a Freud en Complemento metapsicológico a la doctrina de los sueños de 1915 [9], el extrañamiento de la realidad donde queda eliminado el examen de la realidad  que se opera en la desmentida {Verleugnung} o renegación, puede ponerse en el mismo rango de procesos de la represión. Con esta viñeta, la imagen de la madre en camisa dejando ver el hace pipí, se puede pensar como forma de renegación, en la imagen que condensa, lo castrada y lo no castrada. 

S. Freud en 1891 en su monografía sobre Las afasias [10] considera las imágenes: sonora, motriz y visual predominantemente. Aprendemos a hablar asociando una imagen sonora de palabra con un sentimiento de inervación de palabra. Una primera imagen sonora corresponde a la palabra que imitamos, la segunda imagen sonora, explica Freud, a la emitida por nuestra propia cuenta; un aparato de lenguaje de la madre (extraño) y el otro el del niño. ¿Cómo pensar ese sentimiento de inervación de palabra? R. Castro [11] siguiendo a S. Freud, lo propone, desde el desamparo, el cuerpo fragmentado y en su condición de deseante que la madre, auxiliador extraño, lo toma como objeto de deseo, con la intención secreta de que la complete, de que ese hijo sea una imagen corporal que ella no tiene; es desde aquí que se engancha la sexualidad. Es desde la imagen visual y la imagen sonora, como cosa, que se accede a la representación palabra. Cosa porque como se observa en la figura 1, trazada por S.Freud[10], no se encuentra articulada. Es en el aposteriori, en tres tiempos, entre la inscripción, el decir y el haber dicho donde se articula la fuente de la sexualidad. Es decir, entre la palabra que puede haber ahí, la palabra que pronuncias y la palabra después de haberse dicho.
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Figura 1. Esquema psicologico de Ia representacion de palabra




La segunda imagen sonora, la emitida por nuestra propia cuenta, en tanto no hayamos desarrollado más nuestro lenguaje no precisa ser idéntica a la primera, la imitada. Sigmund Freud, vuelve a considerar la imagen movimiento en el Proyecto de psicología [12]; el juicio se posibilita ante la desemejanza entre la investidura-percepción del pecho y la investidura-deseo; una vez que coinciden ambas investiduras, por medio de la imagen movimiento, percepción (del pecho) y deseo, deviene la señal biológica para que termine el acto de pensar y se permita la descarga (mamar del pecho, necesitado y deseado). Siendo así, el complejo del prójimo (madre) se separa en dos componentes desde una ensambladura constante reunido como una cosa del mundo, mientras que el otro es comprendido, por un trabajo de memoria, a una noticia del cuerpo propio.
Lacan en el año 1953  en la conferencia Lo simbólico, lo imaginario y lo real, pronunciada en ocasión de la primera reunión científica de la recientemente fundada Société Française de Psychanalyse(SFP), estudia la captación de la imagen (iI) dentro del  proceso analítico. La captación de la imagen implica en el algoritmo, abajo de la linea la imagen, arriba la imaginación. Las imágenes construidas como en los sueños, sobre varios planos, desordenadas. Los mecanismos de desencadenamiento sexuales de los animales son del orden de la captación de la imagen (iI), donde la imaginación se abre paso sobre la imagen, para entrar progresivamente en cierta danza que los lleva a copular; de forma que la satisfacción imaginaria sólo puede encontrarse en el orden de los registros sexuales. El fetichismo se puede pensar como una transposición de lo imaginario, de forma que deviene símbolo. Lo imaginario implica todo lo que es captación[13]. 

En la historia de la filosofía se ha igualado, comparado, diferenciado la imaginación con la fantasía[14]. Dentro del psicoanálisis hay diferencias en la comprensión de estos conceptos, por ejemplo para D. Winnicott la imaginación es parecida al concepto de fantasía de S. Freud  que se trabaja en este artículo, mientras que la fantasía implica una defensa[15].
E. Castro en el vocabulario de M. Foucault considera en su Historia de la locura, la imaginación en la época clásica como locura, delirio. En la episteme clásica, subraya el nexo recíproco entre imaginación y semejanza; y, en la introducción a la obra de Binswanger estudia la relación de la imaginación con el sueño. Considera en Spinoza dos tipos de imaginación: la que depende solamente del cuerpo y la que ofrece un cuerpo sensible a las ideas del entendimiento. “El sueño no es una modalidad de la imaginación; es la condición primera de su posibilidad. Para ser auténtica, toda imaginación debe aprender a soñar, y el arte poético sólo tiene sentido si enseña a romper la fascinación de las imágenes para abrirle camino a la imaginación”(283)[16].

A manera de resumen se puede decir que el síntoma como el sueño y la fantasía son un cumplimiento de deseo (manuscrito N)[17]. Las fantasías se generan por una conjunción inconsciente entre vivencias y cosas oídas, con la tendencia a volver inasequible el recuerdo del que se generaron (Manuscrito M)[17]. Se analogan así síntoma, sueño, creación poética y juego. El sueño es cumplimiento de deseo del pensamiento reprimido, o de un deseo reprimido; en el síntoma el pensamiento reprimido y el represor se conjugan —como formación de compromiso— en un cumplimiento de deseo(carta 105)[17]  y la fantasía cumple la realización alucinatoria del deseo en sí [18], “al ubicar el origen de la fantasía en el tiempo del autoerotismo”(89)[19].
6. SOBRE LOS IDEALES DEL YO.

6. a. Hanna, su hermana tres años y medio menor que Hans ¿ un ideal del yo?

Hans refiere al padre que ya hacía dos años, antes del nacimiento, Hanna ya había venido con ellos en Gmunden. Lacan lo explica, Hanna como una especie de ideal del yo[4]. Hans hace de Hanna un objeto cuya idea está presente siempre, es una imagen[4].

Dentro de la función de caída, es Hanna, además, lo que desea ver caer. “De ahora en adelante, todos lo caballos caerán”(383)[4]. “El caballo es un objeto que sustituye a todas las imágenes y todas las significaciones confusas” (383)[4], dentro de la confusión define límites.

La función del caballo, como una función de la caída, “el caballo es un objeto que sustituye a todas las imágenes” (383)[4], el caballo marca un umbral. “Como mil ejemplos se lo demostrarán a continuación, el caballo está muy lejos de ser el pene real, puesto que a lo largo de las transformaciones del mito de Juan[Hans], es también la madre, el padre, a veces Juanito” (281)[4]. El caballo va más allá del propio caballo; el significante servirá a una serie de transformaciones. El caballo se pone a puntuar el mundo exterior con señales; detiene al sujeto antes del límite[4]. Explica Lacan:

· Si todo su sistema anda algo trastornado es porque ya no se respetan las reglas del juego, Juanito puede sentirse pura y simplemente atrapado en una situación insostenible -el elemento más insostenible de la situación es no saber ya dónde situarse él mismo(314)[4]. 
La neurosis es una pregunta. Hans se la pasa preguntando dónde adquirió la cosa. Lacan observa cómo el momento en que Hans pilla la tontería está lejos de ser unívoco. Hans siempre le dice al padre he pensado, gedacht, tal cosa. Hans puede situarse en diversos niveles. De esta forma, el objeto en función de significantes es diferente al fetiche.
· Siempre verán aparecer una fobia en el niño en este momento crítico, que es típico -algo falta, algo que vendrá a jugar su papel fundamental en la salida de la crisis, aparentemente sin salida, de la relación del niño con la madre (398)[4].
6.b El amigo imaginario.

Es con el caso de Hans que S. Freud descubre, por primera y única vez, el amigo inventado;  el que elevado, como aclara S. Freud en una nota, a la condición de ideal, contiene las características de la madre. El amigo inventado indica el fenómeno psíquico del ideal del yo, estructura que contiene las características de la madre. Si realizamos un nexo con el fenómeno de rappport y del estado hipnoide[20] se constituye el estado del yo ideal que se estructura luego como Ideal del yo. Entendemos el yo ideal, predominantemente,  como estado y el ideal del yo como estructura. ¿El amigo inventado se puede pensar como fantasía? Fantasía y amigo inventado comparten el interjuego de los tres tiempos, pasado, presente y futuro; pero mientras que en la fantasía, como lo explican Laplanche y Pontalis[19], se puede observar en actividad el proceso de pasaje de un sistema a otro: represión, retorno de lo reprimido, modificación de las cargas afectivas, el amigo inventado indica la presencia de un ideal del yo, es decir de una estructura psíquica. Dicho de otra manera, como explica Gómez Del Campo en relación al estudio de la obra de la pintura o escritura con imágenes del pintor Julio Galán, él se hace presente en los dobles que recrea[21].
CONCLUSIÓN

Ahí donde Hans duda y busca la causa de la tontería, es decir la fobia, ahí donde en la transferencia se coloca ante Freud, en el juego de la jirafa, como no sabiendo, “yo mismo no lo sé”, “ yo no lo sé”, asumiendo la castración, es ahí donde se movilizan las imágenes, el juicio, se juega y fantasea, como diferentes destinos de la castración. 

Tanto el juicio consolador: ya le crecerá, de la teoría sexual infantil, como la imagen en su magia que condensa y desplaza, ambos, juicio e imágenes como equivalentes de la represión, puesto que no se ha constituido la represión propiamente dicha o hay fallas.

Entre la atemporalidad o la suspensión en un tiempo, en la imagen, y el juego de los tiempos que se asume en la castración, en fantasía, o en el doble del amigo imaginario, se articulan el yo ideal y  el ideal del yo. 
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